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Subsisféticias 
Policía sanitaria 

Cuando en artículos anteriores, he-
î bs tocado este asunto, á nuestro 
juicio de suma importancia para la 
higiene de la población, nos referimos 
única y exclusivamente al casco de la 
ciudad, y cuando más tarde nuestro 
querido amigo, el concejal D. Fran­
cisco Jorquera, insistió en la sesión 
(leí Ayuntamiento en lo que nosotros 
habíamos apuntado anteriormente, 
Uinpoco se refíiió á las diputaciones 
y^rtios extramuros^que son en úl-
t̂no caso los que carecen en absoluto 
6̂ policía sanitaria. 
Esta preterición en que todos in-

^rrimos, merece subsanarse y á ello 
Ganaos, en la seguridad de que cum­
plimos de este modo un deber de es-
tñcta justicia. 

Nos consta de una manera positiva, 
que ep las diputaciones—en algunas 
por lo menos—se expenden géneros 
Averiados, que las reses lanares que 
B̂ sacrifican para el consumo públi­

co, no gozaban en vida de salud per­
fecta, y otras por su avanzada edad 
•^Sultán tan dura su carne, aun des­
pués de condimentada, que se hace 
(Materialmente imposible su mastica­
ción, careciendo al mismo tiempo de 
pî O^edades nutritivas. 

A mas de esto, y prescindiendo por 
ttQ i|ioi|a9nto de la mala calidad de la 
alimentación, nos consta también que 
*• loba descaradamente en el peso, 
^h que exista poder alguno que pon-
8a Coto á tales desmanes y los co> 
"•"srciantes se enriquecen á costa d« 
Ib. pobres rurales, que ni siquiera 

f̂Qen el derecho de formular su prO' 

^ t a í ; eo el nomento;4U4 ea Car-
**8[ena se inicia, la más ligera altera-
****>«» los precios de cualquier artí-
^'^•^mpetcute inmediatameate en las. 

îpOtÉeiottes, dándose el caso vwd»-
deraméftte extraño, de que algunas 
"lerdancias, que están sugetas al im-
.Puesto dé consumos, se expendan en 
*1 campo al mismo precio que en la 
ciudad. 

Como f«te ni es jpato ni equitativo, 
pedimos al 8<9ftpr Alca|4e q^e si dia-
tione que se giren visitas de linspec-
ción á losestab'ecimientos da Cartar 
etna, las haga también extensivas á 
los dé las diputaciones, oMeriando al 
PWpio tiempo á los guardas rurales 
<Ítie vigilen las pesas, pues á mas de 
/egir todavía las del sistema autiguo, 
^^9» ellas tienen bastantes gramos 
«i* falta. 

«Nautüus» heroica, bellisima nave 
*t velas tendidas <|ual atas de un ave 
î ue llevas tais máttUea casados en atw, 

barco á quien cotona )íini4i grande Jiazafla 
• Par̂ Q milagroso cpn, pente de gspaña, 
.w Palos divinos,:de proade luz, 

^ ^. "eizos te visten de ingrávida tienda 
que ̂ guarda en su cáptüa lá Wŝ aiía leyenda, 
« Lládii ésijaflola 4üe tiadlé igiiaió; 

*sljflri<Éín las ondas artáicoí KedüKos, 
r^"»» cctti romances tus írérauIosrtSíos, 
*>'q«Üla este estrofa que un geáloltóró. 

' iSonthojaj de u» libfoitus áw«i« madeíasj 
quintillas que ondulan. ^9,9ltas banderas; 
eres blbüa abierta notando en el mar; 
ef|j|?uto Evangelio de homérica raza 
ûe de su Epopeya que reinos enlaza, 

¥0n veinte paciones formóse un coliar. 

Llave de confínes, llave de horizontes, 
llave que.rcgpliega ooriinas de montes, 
y ve más estrellas, más golfos de azur: 

llave giradora con todos los vientos, 
que audfkz descubriste todos los portentos 
del alt)a á la sombra, del Norte hasta el Sur. 

Has visto á tu paso millares de flores, 
has desabrochado millones de auroras, 
has cerrado el cáliz de noches sin fin; 

y en tos procelosos, acuáticos velos, 
has visto los astros de todos los cielos 
temblar como flores de inmenso jardín. 

Has ido escribiendo con proa dorada 
quizás la odiosa futura aún cerrada 
que el genio de España, tras eras de luz, 

recorra invencible con alto denueilo 
labrando otra espada triunfal en Toledo 
de las que llevaban la muerte y la cruz. 

cNautilus», Sibila, sublime Gitana, 
Augur que deshojas la fimbria galana 
de una margarita de ihérico olor; 

nave como Qrácido de vida futura; 
bendigan los cielos tu buenaventura. 
y Dios te la dicte riendo de amor. 

¿Eres profecía, barco peregrino? 
¿ala qne «n la espuma diseña un camino? 
¿dedo de Dios mismo que raya al pî sar?; 

sobre el chai que tiende la azul maravilla, 
¿que va rasgueando cual pluma tu quilla 
como una leyenda futura en el mar? 

Pájaro de España, nave milagrosa; 
tus alas inmensas de gran mariposa 
rozaron mil mares abiertas al sol; 

y entre cíen naciones, pájaro marino, 
fue regorgeando tu cuello latino 
tu «anciótt sublime de idioma español. 

Abriendo sus brazoŝ  prendióte la Habana, 
ciudad que es orgullo de la gloria hmnajia, 
te asió en sus dps brazos haciendo una cruz; 

en su puerto entonces revploteaste 
y entre sus dos manos bella te paraste 
como mariposa gigante de luz. 

Y miró la H-̂ bana tus alas, y en ellas, 
de su España iVladre las provincias bellas. 
Valencia,.Granada. Sevilla, Madrid...; 

cual mapas de gloria tus alas veía, 
y en ellas, temblando de gozo, leía: 
Colón y Cervantes, Pelayo y el Cid. 

Ere» la paloma de plumas ligeras, 
Espiritu Santo de alas mensajeras 
que un ósculo lleva del suelo español; 

y al darte á la Habana tiernisima el beso, 
la Habana en las plumas te deja otro impreso 
y España lo espera, pájaro de sol. 

España la espera, nave peregrina; 
tienda el vuelo á España tu vela latina; 
paloma sublime, ven rozando al mar. 

Acerca hasta Cá^z tu plumaje ileso, 
que para anam r̂te de la Habana el tieso, 
millares de manos te quieren pillar. 

Nave de Epopsya, gentil Arca Santa: 
tu palo más firme cual dedo levanta 
entre los dos mundos, mirando á los dos: 

y en alto señalas cual dedo divino, 
tan solo un Idioma y un soló Destino, 
un Templo, una Historia, y un Ara y un Dios, 

SALVADOR RUEDA. 
iVladrid, Agosto 1908. 

Boctrifia comercial 
En Londres se inauguró el uaites 

el [Primer Congreso |ntei;(iaqoi)M li­
brecambista, eo el que ñgurao o\)me-
rosqs. c|flc;ĝ adoa i;x,U4i;i||efos, entre 
ell9;i,¡4egúp ipdipfkp |̂ g,î n,9s perijidi-
Cfos, algunos econpmistas de foma.upi-
verial. 

Hace tiempo que la .cQntpQ'̂ rvia 
ent^e librecaipbistas y proteccionis­
tas par̂ t̂ e atenuada y aún p^dî â 

.creî rse que 1̂  moderna teadepcia de' 
oportunismo J[iabía cíontribuída .á pa­
cificar, á esjQS dos a,Dt¡gjaos bandos. 

|̂>ei\<)ily8 tachos pii^de^ más que 
todas ias teoflaŝ ^y üf s estadísticas de-

: mi^tr^p que el ré̂ ^pie de la libertad 
popieirciaj eael m ŝ conveniente; paira 
laPfCKspef̂ dM deiQspueblos. 

En las grapdís qapioi^ií, el e:i(clu-
**̂ ?̂íf> h* Pim^ndrado sistemas peli-
grosqs dé poIÍUca cfin^rciiíl, y, «Mi es­
tá la mismii jGiiin ^r^t«A«, CQO (fis 

campañas económicas de flujo y re­
flujo mercan til entre la metrópoli y 
tas ¡colonias, jque evidencia (¡el caraino 
tortuoso que llevan los Intereses bri­
tánicos. 

El Duevo Congreso iaternacional 
libre cambista, acaso se proponga ea-
cauzar estas corrientes, volviendo á 
las anticuas firáctica» inglesas del li­
brecambio á las qué debe Inglaterra 
su gran prosperidad y su influepciu 
indiscutible en el mundo. 

La .polAlica coqiercjál cuando es ab­
sorbente determÍ<E>a ,;g<Andes entorpe­
cimientos en las relaciones |ptiCr¡na-
ciouales, ppr,que sacrifica uno^ inte­
reses en beoe^cio de otros, y B^^qiás 
puede producir cqnflictos entre pue­
blos que no deben contraponer sus 
conveniencias. 

Más el libre cambio, si no adquiere 
carácter ititeritacional, nada podrá be­
neficiar á las. naciones débiles. ;Bs 
preciso, para.que sea fecundo y que 
«US resultados .resalten bQocfieipBo», 
que se practique de buena fe y.enlo­
das partes. 

Acaso et nuevo Congreso de Lon­
dres sea la piedra fundamental para 
esa aspiración; pero es preciso deden-
gatVarse; han de paSar todaVía mu 
¿bbs años antes de que la buena doc­
trina coniercial en que et Ubre cam­
bio Se intipira, pueda dar sus legíti­
mos y natarales ft-otos. 

El programa del Congresp interna-
cioqal de .li|)repambistas comprende, 
entre otras, las «igiiientes (iroposjcip-
nes: Libreeai^bio y relalcloaes inter-
nacibnales; intlUencia del desa'rrollo 
agrícola é industrial de un país qpbre 
su sisbma de tarifas; dislititos aspec­
tos de los derechos protectores; utili­
dad de los tratados de comercio; crea­
ción df! !íp^comité para el fpmepto del 
lihi;ec¿nibÍo. 

Igof)ramos si Espflña tiene ó no 
representación en el indicado Con-
grieso;; ppro, de todo^ modos, cpnsi-
der^ps el asuntod^ bastante impor­
tancia para que nuestros productores, 
iuduslr,¡^les y comerciíinles, que aho­
ra «xperim^ntan los efeotos retrasa­
dos de la evolución pplítlcp comercial 
iaiciada con tanta fuerza en «I extran 
jero, le presten la atención que mere­
ce. 

ELTERt»ISiÜ 
La iBjecuclón de Jiian RulI 

Los perióciicos de Bí̂ tfielona, llega­
dos boy á Cŝ rlagena, trgQQ,.exteinsos 
,d«)ta>les de la^jqcucián ,de Juap IjLult, 
v^ñficada el ^há^O 4 U una de la 
tard;Q ep dicha capital. 

El patíbulo se había lev^ptadp en 
elpatip de la, cárcel, pp ,p |̂r,mit,i,éndo-
se}a entrada en ^sta, oaás que á los 
qpepor razón de sp c9fgo t^íap que 
pre${9pciar el triste espectáculo. 

El público se figplpab^.eolaq afue­
ras 4p\ .reciptp, pu^s el patíbulo se 
eleyab^ial nivel ĉ l̂ murp. 

Jpap Rqll, cuqiplió cpp Ips dfberes 
djE l«,reljgión,cpp|rao W!cq|iin|epto, 
oyendo ja misaqpfi se dijo ep la capi-
lla y cpmplgando,después. 

floras î jQ̂ ês de «pb^rjas, gradas del 
patíbulo firmó ceotenaf|E¡f,de t̂ i;g|et̂ s 
postales y escribió ba^tabtes cartas. 

La deuMdida de su madre y ber-
mfino, ambo» indultados, fué en ex-
trenjo cortmovedora. 

A la una enpunto, M)ÍÓ df la capi­
lla cotí gran entereza,! despidiéndose 
de los que le rodeaban y lBe;otániloae 
sin perder la sereo|dad ba el infaman­
te banquillo. 

El verdugo cumplió su fatal come­
tido. 
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endutz9ria mi exist^pcia httciépdpla 
interminable» la qpe con sus ojos, de 
cielo infundirff luz y alegría á Ips 
míos pnortecino ,̂ \» que con su alnia 
pura, y magnánima daría vida á ja 
mía y $u corazón haría hroUf t̂ mor 
en el mío, no la encuentro, y sigo ve­
loz por la vasta senda, tras de Ella: mi 
ambición... 

Almas bajas, que torturáis mis seo> 
tidos y mortificáis mi alma, huyo de 
vosotras, en bu^ca de la suy^, de ja 
de Ella que es altísima á la vuestra. 

Las heridas que me causáis, destru­
yendo las tpás sensibles fibras de ini 
corazón,, las qicatriza ppu un armo­
nioso canto de amor, que salido fie 
sus rojos y puros labios en torrante . 
argentino, cual divipo néctar, inúnda­
me de placer . 

...y oyéndola sn cantar saturad9 de< 
verdadera é idolátrica pación, cpmpá-
rola con vuestrf(s mezquinas alnias, y 
entonces las niiestras, aléjansq de 

.vuestro lado, cornm ligeras, buy^a 
veloces, fp4iéndóse:iiJ¡nb?is en largo y 
prplopgado|)e^o d&amor . . . . . 

&OC1OL0 
Hoy 8-8-908 

MEl-ANCOilA 
Sufro; mi alma sufre con el cons­

tante martirio de la vida. Las bajas 
pasiones que se enjendran en los es­
píritus, los egoísmos desentrenados, 
que al hombre hacen perder el juicio, 
abismándole en un mar encenagado 
que les corroe y despoja de todo sen­
timiento humano, destrozando seres 
que liepentantoó más derecho que 
él á la existencia, y ia farsa, en fin, 
que impera envuelta ya en ricos y ele­
gantes atavíos, ya en míseras y desa­
rrapadas vestimentas, hacep llegar 
hasta lo más hopdo de mi péchp sus 
envenenados dardos, y huyo veloz, 
sin epcookpr qpiep mitigue mis pe-
nas^y^vie jn îsu^plore?... 

Y hoyo í sigd Veloz, y Ella, la que 
soñé,l9,que con «u .hablar arp^gico, 

LASR^CATAS 
El único festejo' que este afió ha 

existido en Cartagena giacias 9Í eolu- ;̂. 
siasmo de los socios del club y #< fe ' 
que ba resultado admirablemetite ex-
pléndido. ' 

La bahía presenta un golpe de vista, 
magnífico; multitud de pequeñas em­
barcaciones, elegantemente empave­
sadas, cruzan en todas direcciones la 
tersa superficie, conduciendo mujeres 
hermosísimas que prestaP mayor 
atractivo ál hermoso espectáculo. 

El día magnífico, á pesar de qne el 
calor se deja sentir, parece queae aso­
cia al general regocijo y todos aguar­
dan impacientes den comienzo á las 
regatas, para admirar la pericia de los 
simpáticos tripulantes. 

Las de vela 
Nacional,.—Balandrpspon orza, d-

cuatro toneladas cómo máximo; sali­
da votante. Recorrido, seis millas eo 
triángulo. 

Primer premio: 500 pesetas y up obe 
jeto de arte, rega'o del excelentísimo 
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t(*jadillo« y de inmentoi modeloi para sn* trabaJM 
y «as joegof, qae no se pareoia á ningúa otro lUio 
del mando, T bacía ya macho tiempo qa« 1«« 
rcaalt«b8 peqaefia para la inmeoBídad de las COSBB 
qne proyeotalHtn hacer. El hijo mayor era un pode­
roso InTeotor de máquinas, y él miimo le había 
constraido ana especie de bicicleta gigante, qne 
no eabfa eo Dlngana cairetera dal mando y qne 
no reaiatería niogúu paente de loa ooaatrntdos 
hasta la feoba. Allí habla un conjaoto de enormes 
ruedas y de maquinaria oapai de recorrer dotcieu-
taa oiDonenta millas por hora, completamente inú­
til/aera de los ratos eo qne la montaba BU daefio, 
yendo de acá para allá por el inmenso patio de 
iiabajo. El babfa peqtado dar ana voelta por noei-
tro pepaefio mando montado en aa bicicleta, y 
con tal intención la h«bU constrnldo oaando sólo 
era un nifio sofiador. Ahora, los rayos de las raedas 
estaban rojos de moho, semejando heridas en to­
das aqnellaa partes en qne «e habla desgastado el 
esn>»lte. Coaaar babfa dicho á so hijo: 

—Tendrás qne hacer un camino para ella an­
tes de poderla atílicar, hijo mió. 

Asi ea qne nna mefiana, al amanecer, el chico 
j sQf hermanos fe pasffyrp̂  á trabajar: |í|Sr<̂  ^aeer 
ep ctimiqô q̂ e ^ierajii V5̂ elta î , î q̂flo.̂  4i^gae 
,t4fierpa ;ti; p«,qaefio imî fm<9P(̂ , |rft)̂ laipî , .eco 
,Q«tsbU vigoí y tpiiv^i^, y log,^im hfów, «I 
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b» de s«cedî r« hay qae haéar aa eafterio, hay que 
dejar las Tacüacionea. 

Estalló ana tempestad de aplanaos y de Tivas. 
—Sí, tienen qae caer las vatílaolonea y las re* 

aOlaciones á mediaŝ —dijeron algaaos. 
-Caballeros — sigaiú diciendo el orador, — 

hemos oído hablar de oitlgas qae han toinado 
propordonesglgauiesoas, ortigas qae en aa priiiei-
pio iéran igáalég á sas íoongénéreŝ  planeas' péqae-
qn̂ fias que paaden arrancarse y destruirse coa 
fikollldad' péVo qae sf las dfja crecer, lo hacen tan 
poderoaamebte y Con tan veueno«a «xpansfón, 
qae psia arraoarlaa hacen falta hachas y 
les, y arriesgar, por neéasî ad, la viáa y iá silad 
en el trabajo y h pepa de qóererÚs déstrnir.'lxM 
hombres se arriesgan al cortarlas; paoden ser 
mufertos... 

E) orador hlso^ nna panss, y la|e||0̂ âdip̂  oÍr 
G|aramentee8tas palabras de Cat̂ rbaô , p̂f netrao-
tes y î adaa: 

-E,iterj|0|,4e Iq qae es el.jjqq?^»»* B«« •! 
boomfood mismo. 
,...NBIBV« paaw. 

—«(AriwtaoM voflMras Ortigas, ante! Se qm soa 
tardo! 

Volvió i callar y se limpié los labios. 
Y volvió á oirse aquel extralko y ligeio raid|p 


